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Mclius cst nos m o r í in bello, quam videre m a l a 

genlis noslroc el Sanctorum. 

MACCHAE. LIB. I . CAP. 3. 

Mas vale que muramos en la guerra , que ver 

los males de nuestra Nación y del Santuario. 

X an luego como Antioco invadió el Egipto con un for
midable eje'rcilo y se hizo duerío de las ciudades mas fuer
tes , talándolo todo y entregando al saco y al cuchillo la 
tierra conquistada, volvió sus armas victoriosas contra el 
pacífico pueblo de los hebreos. Entró en Jerusalen, pro
fanó el Santuario, que era lo mas sagrado del templo, to
mó el altar de oro, los vasos preciosos, los tesoros que ha-
bia ocultos, y todo se lo llevó á su tierra : hizo ademas 
horroroso estrago de hombres y habló con soberbia y al
tanería. Con este motivo hubo gran duelo en Israel: gimie
ron los príncipes y los ancianos; las doncellas y los jóve
nes temblaron y enmudecieron. A l cabo de dos años envió 
de nuevo á Jerusalen al superintendente de los tributos, 
quien con palabras artificiosas de paz, que fueron creidas 
por sus habitantes, renovó la desolación y la ruina; y aun 
tuvo la osadía de mandarles de parte de Antioco que aban
donasen su cullo y sus leyes, y que todo el pueblo abra
zase la idolatría. Muchos de Israel consintieron en ello vo
luntariamente , porque también alli habia entonces, como 
hay ahora en todas las naciones, hombres depravados y 
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perversos, que sin espíritu alguno de religión, de patrio
tismo n i de fraternidad abandonaron la santa causa de su 
país, para coadyuvar á la extranjera dominación, y le sir
vieron de instrumento para imponer el ominoso yugo ásus 
propios hermanos , que mas reverentes ó menos procaces 
habían rehusado entregarse de lleno á la apostasía. Tarde ó 
temprano cedieron sin embargo estos de'biles á las persua
siones , á las amenazas, á los castigos. Pero hubo también 
entre ellos algunos fuertes varones dotados de aquel tem
ple de alma que caracteriza á los he'roes , los cuales arros
trando todo peligro, y resueltos á sacrificar su propia vida 
en venganza de los ultrajes recibidos y por conservar la 
independencia y dignidad de su patria, se negaron abier
tamente á obedecer los mandatos del usurpador. Matatias 
y sus cinco hijos fueron los he'roes, que oponie'ndose vigo
rosamente á las órdenes de Antioco, lograron después de 
infinitos trabajos y sacrificios, incluso el de la propia vida, 
librar al pueblo judáico de la impía opresión del tirano de 
la Siria, 

A l contemplar yo ahora este fúnebre aparato, al re
flexionar los motivos que le ocasionan, motivos que exci
tando justamente la piedad religiosa de la España, dieron 
origen á la lúgubre fiesta nacional que hoy celebra en to
das sus iglesias, no puedo menos de recordar la persecu
ción de Israel en el tiempo de Antioco, y ver reproducido 
el entusiasmo patriótico de los Macabeos en los generosos 
pechos de aquellos varones ilustres que tan resueltamente 
sacrificaron sus vidas al ídolo sagrado de la independencia 
de su patria : siendo por tanto acreedores á la eterna gra
titud nacional y á nuestros fieles , constantes y religiosos 
recuerdos. 
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El vicio y la inmoralidad son el cáncer de los estados, 

porque ademas de contribuir ellos mismos á la relajación 
de los vínculos sociales y á la ruina de los imperios, ener
van las fuerzas del entendimiento y del ánimo para poder 
conocer y resistir al astuto depredador, que aprovechándose 
del desorden de la casa y de la inercia de sus individuos, se 
apresta confiado á invadirla, y á satisfacer su codicia. Tal 
era por desgracia nuestra el estado de España hácia pr in
cipios del presente siglo, al mismo tiempo que la fama pu
blicaba en todos los ángulos de la tierra las insignes proe
zas, los brillantes triunfos y las vastas conquistas, conque 
se iba engrandeciendo el hombre singular, y atrevido ge
nio, que nacido entre las rocas de una pequeña isla osó as
pirar en su loco orgullo á la dominación del continente 
europeo. Estremeciéronse muchos tronos al estrepitoso 
ruido de sus armas, y á su impulso vacilaron las coronas 
de los Reyes, pasando algunas de las sienes que ceñian 
á ocupar otras sienes á voluntad del conquistador, quien 
no pocas veces sirviendo de instrumento al enojo del Se
ñor , las rompió también el mismo sobre las cabezas de 
aquellos de'spotas, que por su ferocidad e ineptitud ni me-
recian ceñirlas, n i mandar á seres dotados de inteligencia, 
escarmentando asi de un solo golpe á los tiranos y á los 
siervos; porque Dios castiga no menos al esclavo que su
fre cobardemente las afrentosas cadenas, que al tirano que 
abusa del poder. x 

Sumisas las naciones de'biles, y en guardia las podero
sas y fuertes, recibian resignadas las primeras el yugo del 
vencedor, y se aprestaban en silencio las segundas á reu
nir y aumentar sus esfuerzos para resistirle. No era Espa
ña de las de esta clase, aunque algún tiempo fuera la do-
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minadora del mundo. Reducida al último extremo ele deca
dencia por una desacertada y viciosa administración de 
largos arios, y mas débil todavía á la sazón por el desgo
bierno, despilfarro y vicios de su corte corrompida, ni 
tuvo ánimo para excitar el valor de sus hijos, y prevenir 
la ruina que le amenazaba , ni supieron los que la reglan 
usar de otras armas que las de la humillación y bajeza. 
¡Tan cierto es que el que manda, aun mas que talentos 
debe poseer en grado eminente todas las virtudes capa
ces de escitar la veneración y el respeto! El es el espejo en 
que el pueblo se mira, y su ejemplo siembra y propaga en 
la sociedad la semilla que debe producir frutos opimos ó 
funestos. Su vida debe ser toda de la patria, sus acciones 
todas del público. Lo que seria vituperable en otro cual
quiera, en él es criminal y profano: su palabra debe ser 
inviolable, ejemplar su conducta, cumpliendo en un todo 
sus deberes como ciudadano , para que pueda desempeñar 
fielmente las obligaciones que contrae como hombre de 
estado. 

Imprevisores los gobernantes de aquella desventurada 
e'poca, y poco celosos del honor nacional, se creyeron segu
ros y quizá muy honrados aliándose al que ya se procla
maba Emperador de los franceses, Pvey de Italia, Pro
tector de la confederación del R i n , sin contar otros mu
chos títulos con que sus secuaces le incensaban, como de 
domador del continente, árbitro de las naciones y Rey de 
los Reyes, atributos exclusivos de la divinidad, que solo 
la mas impía y torpe adulación pudiera referir á un mor
tal miserable. 

INo desaprovechó este la feliz coyuntura de semejante 
alianza para desangrar á la triste España y hacer mas fá-



7 
cil por este medio la imposición en ella de su aborrecido 
yugo. Imitando la simulación y artería de los antiguos 
romanos, que para apoderarse de los reinos indepen
dientes empezaban por halagarles y declararles amigos y 
aliados de la República, y seguian después extenuando ar
tificiosamente sus fuerzas y aniquilando sus tesoros hasta 
que les privaban de todos los medios de resistencia ; asi el 
ambicioso Napoleón procedió contra España, proponién
dola una alianza bastarda, á cuya sombra forjó las cadenas 
con que pretendia amarrarla al carro de sus triunfos. Te
soros y hombres para extender sus conquistas pidió el alia
do , y soldados y dinero se le concedieron con profusión; 
y mientras la sangre y el oro español se derramaban va
namente en su obsequio por los remotos climas septen
trionales , inundaban sus aguerridas huestes la Penínsu
la , se posesionaban de las mejores plazas y fortalezas, y 
con el mentido pretexto de extender el decantado sistema 
continental, y de arrojar de los puertos lusitanos el po
der de la gran Bretaña, preparaba la ejecución de sus pla
nes usurpadores, ayudándole á ello la misma división y 
abatimiento de nuestra Corte, que llegó (forzoso es decir
lo , aunque con dolor y vergüenza) hasta el extremo hu
millante de implorar el favor del aventurero, para com
poner y arreglar sus domesticas disensiones. ¡Tan añejo y 
tan común es en esta desgraciada España no saber hacer 
cosa alguna los gobernantes sin la intervención y consejo 
de los extranjeros! ¡Ah! cubramos con un velo tanta de
bilidad, miseria tanta. 

Llegó por fin el momento de llevar á cabo la proyec
tada y resuella usurpación, y es invadida y flanqueada la 
Capital por 25.000 hombres que se llaman amigos y alia-
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dos, y que reciben el obsequio y hospedaje como aliados 
y como amigos. Hacese desear y se anuncia la venida á 
Madrid del árbitro de los imperios, que arreglará con su 
alta sabiduría los negocios de España ; y con pretexto de 
salir á recibirle, se engaña á Fernando, Monarca ya por 
la abdicación de su padre, y mas principalmente por el 
voto unánime de la Nación; y haciéndole viajar de una en 
otra ciudad por el camino de Francia, se le introduce al 
fin en Bayona, á donde poco antes había llegado su her
mano Cárlos por los mismos pasos y con el propio enga
llo. Allí era el lugar señalado por el astuto Emperador 
para la farsa de las sucesivas abdicaciones; por eso no 
tardaron en seguir el mismo camino los Pieyes Cárlos IV. 
y Maria Luisa, y muy pronto se proyectó el viaje de los 
Infantes D. Francisco y D. Antonio, señalándose para el 
del primero el dia de hoy dos de Mayo de aquel año memo
rable de 1808, cuando ya el pueblo de Madrid se halla
ba sobresaltado y justamente receloso de los planes de Na
poleón , y de la conducta de su cufiado Murat , general de 
sus tropas y principal agente de sus intrigas en la Corte. 
N o pudo en efecto este pueblo leal mirar con indiferencia 
que arrancasen de su seno al último vástago de la Real Fa
milia; y agrupado, aunque inerme, á las inmediaciones del 
palacio, exhalaba su pena en dolientes ayes, y aparentaba 
oponerse á la salida de tan caros objetos : de lo cual infor
mado el orgulloso caudillo , lejos de emplear, para vencer 
el obstáculo, el suave medio de Isi persuasión, que aun
que engañosa y falaz tendria por lo menos en aquella co
yuntura el carácter de menos impolítica, envió fuerza ar
mada que osó disparar sobre la multitud , y que hiriendo 
y matando á muchos la logró dispersar completamente. 



Corrióse entonces el velo que cubría la perfidia, y entre 
la engañosa oliva asomó su punta el puñal de la traición. 
Est remecióse de indignación el pueblo ¿Y qué pecho, por 
envilecido que fuese, podria ver indiferente, con estólida 
frialdad, una demostración tan inesperada, tan sangrienta? 
Eran españoles los atropellados, y aunque habían sufri
do resignados hasta entonces, no bien cundió el suceso 
por todos los ángulos de la Capital, cuando con la rapi
dez de una exhalación ele'ctrica se inflamó el noble coraje 
castellano, y en brevísimos instantes aparecieron por ca
lles y plazas mal armados, pero llenos de fuego y deci
sión, centenares de patriotas , centenares de esos robustos 
hijos del pueblo, que no enervados como los cortesanos 
por el veneno de la molicie y corrupción, cual fieros leo
nes embistieron resueltos á cuanta fuerza armada encon
traron enemiga. Nada les arredró: ni .-•-<. imponente nu
mero, ni el brillo radiante de sus armas aterradoras, ni 
los aparatos de cien bocas de fuego vueltas contra un 
pueblo inerme, ni la imbecilidad del Gobierno y timidez 
de las autoridades , n i la apostasía en fin de muchos que 
servían en silencio contra sus hermanos la causa del tira
no. Escopetas viejas y mohosas, y espadas cubiertas de orín, 
manejadas y blandidas por el fuerte brazo de españoles 
justamente irritados, hicieron riza y pusieron en el mayor 
conflicto á las huestes aguerridas que hablan hecho temblar 
á las naciones del continente ; siendo al mismo tiempo tan 
generosos, tan nobles, tan españoles, en fm , que se con
tentaron con solo aprisionar á los que se rindieran ó sé 
encontraran sin armas. ¡Ahlsi hubieran sido auxiliados 
aquellos he'roes! ¡ Ah! si hubiera tenido España gobierno 
en aquel día ! Me atrevo á decir, y creo no sea exagera-
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clon, que en esc clia se hubieran eclipsado las glorias del 
Capitán del siglo T y marchilado los ensangrentados laure
les que adornaron su frente hasta entonces siempre ven
cedora. Pero ¡oh fatalidad! nuestros soldados permanecian 
encerrados en los cuarteles de orden de las autoridades, 
que tímidas é irresolutas, ó desconociendo aun la alevo
sía de los extranjeros, tuvieron quizá por arrojo punible 
c inoportuno el movimiento popular. Mas Dios, cuya d i 
vina justicia reprueba la servidumbre de los hombres, á 
quienes crió libres é iguales, y condena como sacrilega la 
opresión impuesta á los pueblos por los tiranos y los usur
padores, infundió desde el Cielo sobre humano aliento á 
dos guerreros, á dos héroes destinados por su suprema 
voluntad para desper tar al León de España de su vergon
zoso letargo. 

Los inmortales DAOIZ YVELAPiDE, en cuyos pechos 
se conservaba inextinguible la llama del patriotismo, y al
gunos pocos soldados que se hallaban libres , fueron los 
primeros que tomaron parte en la heroica decisión del pue
blo contra las huestes del extranjero invasor. Estos imper-
te'rritos guerreros conocen la necesidad de dar impulso y 
dirección al denuedo délos Madrileños: no se les ocul
tan los peligros, y aun lo desventajoso de la lid que acaba 
de empeñarse: mas ¿qué importa la muerte si con nuestras 
vidas sahumos la patria? Dijeron; y asi fue: el mas obsti
nado combate se traba entre el pueblo y los vencedores en 
Marengo y Austerlitz: cada casa, cada esquina, cada ind i 
viduo son otros tantos baluartes y otros tantos testimonios 
de la impotente obstinación de los soldados del Corso, E l 
rayo exterminador ele la guerra lanzado por Daoiz y 
Felarde diezma los batallones enemigos: mil y mil ras-
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gos de inaudito valor, de lieróicos esfuerzos se multiplican 
por los valientes Madrileños en todos los puntos de la Ca
pital : el tirano, demudado el color, tiembla ya por la per
dida de sus legiones, y tratando de poner á todo trance 
término al derramamiento de sangre, como no pudiera con
seguir con las armas el triunfo, acude á la traición. Su
cumben al fin los he'roes del dos de Mayo después de rea
nimar en el pueblo el fuego sagrado del amor á la Patria 
que abrasaba sus pecbos españoles ; mas no sin baber ven
dido caras sus vidas; y al caer traspasados de mil y mil be-
ridas se exbaló de sus moribundos labios el grito heroi
co de venganza, independencia, libertad. Estos últimos 
acentos de Daoiz y Velar de ^ exbalados al pie del canon, 
fueron recogidos como un rico legado, como el don mas 
precioso que dejaban al morir dos be'roes de la España de 
1808. Sus nombres vivirán eternamente grabados no en 
mármoles y bronces, que son materias perecederas, mas sí 
en el corazón de todos los bombees generosos, en la me
moria de todos los pueblos libres , y pasarán de padres á 
hijos tan radiantes como el astro de la luz á las mas remo
tas generaciones. En esas urnas gritan aun sus frias ceni
zas venganza, libertad, independencia. Yo siento resonar el 
eco en mi corazón; yo veo alterarse vuestros rostros al ve
hemente impulso interior del propio sentimiento.... Sj, Vícti
mas heroicas ; sí, Mártires de la independencia nacional. 
M i labio balbuciente os saluda , os bendice desde este sa
grado sitio, y os tributa á nombre de la agradecida Espa
ña el homenaje de admiración y respeto á que tan acree
dores os hicisteis. Recibid los justos y sinceros testimonios 
de nuestra gratitud,.... 

Muchos honrados vecinos mezclaron también su san-
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gre con la ele estos militares valientes; pero fué sin com
paración muclio mayor el número de los enemigos que su
cumbieron, y muy pocos, ninguno acaso hubiera quedado 
libre ó vivo, si el pueblo madrileño, sumiso y dócil al par que 
intrépido y valiente, no enfrenara la ira y el enojo á la voz 
de sus autoridades, que de acuerdo con el agresor y acom
pañadas de uno de sus generales, salieron por .las calles á 
contener y aplacar á la multi tud, ofreciendo perdón y o l 
vido de todo lo pasado, como si hubiera sido un crimen la 
defensa propia y el justo reparo de los ultrajes hechos á la 
Nación entera en las personas de sus Pieyes y en los pacífi
cos moradores de la Capital. Virtuoso deber es la obedien
cia á las legítimas potestades; pero cuánto suele abusar la 
ignorancia ó la malicia de este venerable precepto religio
so y político, para fascinar á los pueblos, y hacerles besar 
el hierro que les encadena y el yugo que les oprime. No 
eran por cierto legítimas, no, aquellas autoridades que tan 
mal representaban la opinión pública , y que supeditadas 
por el extranjero n i obraban con libertad y poder legal, 
n i recibían otro impulso, que el que les daba la suprema 
voluntad del que tenia en sus armas la última razón de 
sus argumentos. Justo, pues, y heroico por lo arriesgado 
fue entonces el alzamiento popular, y lo será siempre, aun
que doloroso por alguno de sus efectos, cuando á falta de 
gobierno protector no queda otro recurso para rechazar la 
tiranía. Cedió sin embargo este pueblo magnánimo, sacri
ficando su noble coraje y su leal entusiasmo en las aras 
de la sumisión y del respeto á las autoridades, que por 
entonces no podía calificar. Dejaron todos las armas y el 
campo á sus contrarios, entregándose confiados á sus or
dinarias ocupaciones; pero esta docilidad, que hubiera sin 
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duda excitado la benevolencia de un enemigo generoso, no 
sirvió en el ánimo villano de Mural sino de ocasión opor
tuna para saciar á mansalva su venganza. Inundó de pa
trullas las calles todas de la capital, cuando ya no habia 
obstáculo que se lo estorbara , cuando la tranquilidad se 
hallaba ya enteramente restablecida, cuando el pueblo de
voraba en lo interior de sus casas su justa indignación, y 
dio orden de prender á cuantos se encontrasen con armas, 
reputándose tales las tijeras de un sastre, el cortaplumas 
de un escribiente, el escoplo de un tallista , los mas lige
ros instrumentos de uso común en unos, y de su oficio en 
otros, para dar un pretexto al horrendo sacrificio que se 
habia premeditado. Centenares de ciudadanos inermes y 
pacíficos fueron ele este modo indigna y cobardemente ar
rastrados á los calabozos, y conducidos poco después á la 
muerte, sin saber que la iban á sufrir hasta el momento 
mismo de silvar la metralla y el plomo hácia sus inocentes 
cabezas, cuyas sienes coronó el cielo con las palmas inmar
cesibles del martirio. ¡Y cuántos fueron enterrados tocla-
via palpitantes para dar lugar al nuevo tropel de victimas 
que se acercaban sin saberlo al lugar del sacrificio! ¡Cuán
tas personas respetables, cuántos ancianos y jóvenes y has
ta sacerdotes fueron en este dia de horror inhumanamen
te inmolados! 

En tan atroces y sangrientos hechos ocuparon las tro
pas del asesino parte de la tarde del 2 y toda la noche si
guiente. ¡O noche lúgubre! ¡O noche fatal! en que la tier
na esposa aguardaba inútilmente al esposo querido, y la 
cariñosa madre á sus virtuosos hijos, que pocas horas an
tes dejaran el lugar dome'stico, y tuvieran la desgracia de 
dar en las manos de los pe'rñdos asesñios ¿Quién, que 
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sienta correr por sus venas sangre española, no se ínfla-
nia al recordar suceso tan horroroso y cometido con tanta 
alevosía, con perfidia mas que cartaginesa? 

llcinó todo este tiempo en la Capital el mas pavoroso 
silencio, interrumpido tan solo de vez en cuando por los 
ayes lastimeros de las desgraciadas victimas, ó por el es
tampido del canon , que á lo lejos se oia y resonaba en el 
Prado, en el Retiro, en la montana del Principe P i ó , y 
mas que todo en el corazón de las esposas y madres espa
ñolas. Después de 32 anos toclavia se erizan los cabellos, y 
el corazón se contrac de horror y sobresalto al recordar las 
trágicas escenas de aquellos dias. ¡Cuántas personas hay 
entre las que me escuchan que presenciaron tan horroro
sa catástrofe! ¡Cuántas que por milagro se librarian de ella! 
¡Y cuántas también habrá que todavia lamentan la pe'rdi-
da en aquel aciago dia del padre, del esposo, del hermano 
y del amigo! Almas sensibles que os halláis en este caso, 
huérfanos desgraciados, viudas afligidas, justo es y muy na
tural que en este solemne aniversario rindáis á vuestros 
caros objetos e] tributo de algunas lágrimas; pero sírvaos 
de consuelo, y sea un lenitivo á vuestro dolor el ver que 
la España toda en este sublime acto de piedad y religión 
participa de vuestra ternura, y honra suntuosamente la 
memoria de aquellos ilustres mártires. Aun diré' mas: en
vaneceos, llenaos de noble orgullo al contemplar que la 
sangre de Daoiz y Felarde y demás Españoles vertidas 
por las tropas usurpadoras el dos de Mayo produ jo aquel 
semillero de héroes en frutos admirables de valor, que 
fueron el asombro de la Europa y el terror de las falanges 
del tirano. Aquella sangre selló la heroica revolución del 
pueblo hispano; uniformó la opinión de todas las provin-
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cías, aterrorizó las águilas imperiales, y cuLrio de oprobio 
y confusión á los invasores en Bailen, Zaragoza, Gerona, 
Talayera. Aquella sangre fue la que fecundando el ge'r-
men de la libertad que inerte yaciera sepultado1 en los 
campos de Villalar, la hizo brotar y excitó el general deseo 
de disfrutarla, y la noble decisión de sostenerla á pesar de 
las asechanzas y maquinaciones de propios y extraños ene
migos; y el vehemente deseo de vengar aquella sangre 
cubrió á España de gloria; hizola invencible á las desgra
cias, insuperable en los combates, inconquistable á todo el 
poder de la Francia; y la convirtió por último en el brazo 
que derribó al usurpador sobre el peñón de Santa Elena, 
y redimió á la Europa déla esclavitud con que la amena
zaba. ¿Peroadóndemi acalorada imaginación me arrastra?... 

Neciamente el atroz caudillo se vanagloriara en aquellos 
días de haber con su crueldad humillado la fiereza caste
llana: al contrario, no hizo más que despertarla, produ
ciendo el armamento general, infundiendo en todos 
los españoles el deseo de recobrar su independencia, 
lanzando con escarmiento de su suelo al usurpador, y 
afianzando con leyes justas, dictadas por sí mismos, los 
derechos legítimos de que jamas deben desentenderse los 
pueblos si apetecen su dicha. ¡ Ojalá que todos conocieran 
y respetaran este sagrado patrimonio de la humanidad, pa
ra que asi vivieran enlazados con los vínculos de la cari
dad y de la justicia! Pero habiendo, como hay por desgra
cia, muchos que desconocen estas virtudes, necesitan los 
que las poseen estar siempre avisados contra las omino
sas pretensiones de los egoístas y ambiciosos, y no permitir 
que el pueblo con mengua de su dignidad sea defrauda
do en lo mas mínimo del soberano poder que le pertenece. 
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Por lamentables descúlelos y errores de esta naturaleza1 
perdió España otra y otra vez aquel poder y aquella liber
tad, para cuyo recobro hablan dado el primer impulso 
esas ilustres víctimas, y se vio por seis y por diez arios presa 
nuevamente del despotismo; siendo muy de notar que pa
ra el último despojo concurrió con cien mil bayonetas esa 
misma nación, que en 1808 vino á derribar, según decía, 
los altares déla superstición y fanatismo. ¡Singular y fu
nesta contradicción! A su sombra en 1823 las soeces tur
bas acaudilladas por los mal llamados defensores del Altar 
y del Trono arrastraran al cadalso á los hombres mas bê -
nernéritos, á los héroes de la guerra de la Independencia, á 
los imitadores de Daoiz y Velar de, que nunca se prosti
tuyeron al oro extranjero ni apostataron de sus juramentos 
y principios. 

¡Desgraciada España! siempre juguete, siempre víc
tima, y en tutela siempre de advenedizos y extraños! 

Pero el germen de la libertad, regado con la sangre del 
dos de Mayo, había echado profundas raíces, y á pesar de 
las nuevas víctimas, y de los esfuerzos que hizo el despotismo 
en los 16 años para sofocarle, creció y se robusteció su tron
co, brotó su ramage, y á su sombra una muger celestial 
rompió con sus propias manos las cadenas que aun oprí-
mian al pueblo español, 

¡Oh españoles! confesemos y publiquemos para los ve
nideros siglos, que la misericordia del Señor que nos asis
tió en la e'poca memorable de 1808, ha sido siempre pro-^ 
pida á España. Porque si al impulso de la violencia y de 
la usurpación vimos entonces talados los campos, destruí* 
dos los hogares, incendiados los pueblos y profanados los 
tálamos y altares, el Dios protector de la Iberia , esc Dios 
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benéfico y misericordioso que la librara en otro tiempo de 
la opresión y servidumbre de los sarracenos ; que la hizo 
descubrir un nuevo mundo para que nunca faltase el sol 
en sus dominios , y que la protegiera siempre en los dias 
de su mayor conflicto; ese mismo Dios, ofendido de tan
ta insolencia y atrevimiento, derribó de un soplo los pro
yectos del colosal tirano, y dio á la España completa vic
toria sobre todos sus enemigos. Loor á t í . Dios de bondad; 
á tí la gloria y la bendición por tocios nuestros triunfos. Y 
vosotros, ilustres Víctimas, que coronados con las palmas 
del martirio volasteis al cielo, donde habitáis ahora entre 
rayos de gloria junto al solio de.la divinidad, interponed 
con el Altísimo vuestros fervientes votos por la prosperidad 
y ventura de aquella patria, por la que vertisteis genero
samente vuestra sangre. Pedidle que termine de una vez 
nuestras fatales discordias, para que vie'ndonos unidos y 
hermanados como una sola familia, se hunda en el abismo 
el monstruo de la guerra que há siete anos desgarra el 
seno de la madre España : n i os olvidéis tampoco en vues
tras súplicas de esa Milicia ciudadana que es el mas firme 
baluarte contra la tiranía, n i de vuestros compañeros de 
glorias y fatigas, y del ilustre caudillo que dirige las ar
mas de la libertad de la patria. Impetrad en su favor las 
bendiciones del Dios d e los eje'rcitos para que lleve á ca
bo la pacificación general de los españoles, ya que á ella 
dio principio tan feliz como gloriosamente en los cam
pos de Vergara sin derramar apenas lágrima alguna, sin 
menoscabo y lesión de las instituciones fundamentales 
y sin la mas mínima intervención de influencias extran
jeras. 

Entre tanto, corramos nosotros á dar una prueba de 
3 
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nuestra gratitud á esas ilustres Víctimas, cubriendo ele flo
res la gloriosa tumba, que guarda sus preciosos restos 
mortales. Y arrebatados en patriótico entusiasmo juremos 
al pie del monumento, y á imitación de los liéroes del Dos 
de, Mayo de 1808 , antes derramar la última gota de nues
tra sangre, que consentir con menoscabo de la indepen
dencia nacional la degradación de nuestra Patria. Derra
memos también alguna lágrima de amor sobre sus santas 
cenizas, y bagamos al Altísimo los mas fervientes yotos por
que sus almas heroicas en paz descansen. 

Asi SEA. 
















